
Sugerencias a Carta 111.
Ecología social

Introducción
Hace algún tiempo, la ecología era para algunos un entretenimiento de los ricos aburridos y lo social para
otros una manera de enredar a los pobres con ideas peregrinas. Pero ahora se ve que están totalmente ligados
la una con el otro. Nuestra fe no es ajena a esta realidad.

Reflexión
Nos está costando ser conscientes de las consecuencias medioambientales y sociales que tiene nuestro modo
de vida. Lo ecológico y lo social han tenido predicamento en círculos no muy amplios. Pero ahora los vemos
cada vez más ligados. Y no es cuestión de ideas sino de práctica, de cosas concretas, de usos y costumbres
en el consumo, de los modos de fabricar, utilizar y deshacernos de las cosas. Es interesante hacer una lista de
lo que damos por supuesto, lo que es evidente para nosotros, cuando compramos, usamos y tiramos: “La
mercancía es ilimitada”, “si tengo dinero, tengo derecho”, “hago lo que quiero con lo mío”, “lo que no
utilizo lo tiro”… (Continúa poniendo otras frases “evidentes” en nuestra cultura).
Debajo de nuestro modo de vida subyace la idea que estamos nosotros y el mundo, nosotros y las cosas,
nosotros y la naturaleza… Y sin embargo, no vivimos fuera del planeta, fuera del mundo… Somos planeta y
somos mundo. Y este planeta que somos es limitado, frágil, caduco. Lo que hacemos y cómo lo hacemos con
lo que no somos nosotros, lo estamos haciendo con nosotros. ¿Voy cayendo en la cuenta de mi incidencia en
la casa común, en la ciudad común que vivo y del/la soy parte? ¿Qué consecuencias saco para mi forma de
vida, para mis formas de consumo, de utilización de las cosas, de los medios, de los gastos…?
Y más aún, lo que hago y cómo lo hago lo sufren o lo disfrutan los demás: los cercanos y los lejanos. Mi tren
de vida no es inocuo, sino que incide en el modo de vivir de muchas personas. ¿Qué puedo hacer a nivel
personal y a nivel más organizado para la marcha de esta humanidad del/a que formo parte?

Texto bíblico
El texto propuesto se puede leer desde dos perspectivas. La primera vería la generosidad de los cristianos de
Macedonia, quienes aun siendo pobres han sido capaces de dar limosna para los necesitados. La otra vería lo
que les mueve a dar incluso de lo que necesitan; no tanto el valor de su generosidad sino del amor o cariño
por aquellos necesitados. Quizá sean las dos cosas.
¿Qué me mueve más al optar por la sostenibilidad, el reciclaje, la solidaridad, y todas estas cosas?

Franciscanismo
Francisco fue extremadamente sensible a la situación de las personas pobres. Hay infinidad de textos en sus
biografías que lo atestiguan. Lee el texto propuesto y déjate impresionar por él. ¿Qué te produce:
admiración, espanto por pasarse de lo razonable? Más allá del hecho y de sus proporciones, Francisco se
deja impresionar por las situaciones de las personas, deja que esta impresión le cambie la vida y sus
condiciones. ¿Qué cosas te hacen cambiar los hábitos de vida, de consumo, de gasto…? ¿Qué te ayuda a
mirar por los demás, y por los que son menos que tú?

Invitación a la oración
El papa Francisco es sensible a todo este mundo de la pobreza y de la ecología, pero no por ideología sino
por ser creyente en el Dios de Jesús. Lee y ora con el texto que se muestra en la carta, oración alabanza, de
agradecimiento, de petición… Detente en lo que más te llega y dirígesela a Dios.
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